MISCELANEA DE COSAS QUE NO ENTIENDO (XV)
DE CAZADORES DE TALENTOS- En inglés les llaman headhunters, “caza cabezas” dice el diccionario que significa. Su trabajo consiste en, para un problema determinado, seleccionar al profesional  más apropiado para resolverlo. Ser bajo, ser alto, ser gordo o ser flaco, todo se mira, todo se tiene en cuenta… al final del proceso de selección, los “caza cabezas”, suelen presentar a quienes les contrataron no menos de dos o tres candidatos. Ahora, todo visto y analizado, llega para el contratante el momento de elegir. Esto, poco más o menos es el proceso de selección que con las debidas variantes se emplea para encontrar desde un jefe almacén a un director de Banco. Y me imagino que uno similar a este (¡Oh, bendita inocencia mía!) será el que, tiro arriba, tiro abajo, habrá empleado nuestro presidente Sánchez para elegir a sus ministros. Por eso no entiendo que al de cultura le haya “descombrado” antes casi de haberlo nombrado. No lo entiendo. ¿No sabía las características profesionales y humanas del individuo en cuestión? Si no las sabía, ¿por qué no las preguntó? Y si las sabía, ¿por qué lo eligió? No lo entiendo. 
DE QUE DONDE DIJE DIGO, AHORA DIGO DIEGO- Hace unos años Pablo Iglesias utilizando twiter para criticar al ministro De Guindos por comprarse una  casa, escribía: "¿Entregarías la política de un país a quien se gasta 600.000 euros en un ático de lujo? (sic) Hace poco nos hemos enterado de que el señor Iglesias, ejerciendo su pleno derecho a hacerlo, se ha comprado un “casoplón” en la Sierra de Madrid. Nada que decir, pero no entiendo que, parangonándole, ahora no haya nadie que pregunte: ¿Entregarías la política de un país a quién se gasta seiscientos mil euros en un casoplón con piscina y tinaja incorporada? No lo entiendo.
DE FAROLES Y OTRAS CANALLADAS- He pasado unos días en Cataluña. Muy bien como siempre. He ido a ver a ver a mi amigo Pau. Ya sabía que la familia, con esto del prusés, no lo está pasando bien. Pau tiene dos hijos, uno independentista y el otro no. Hace ya más de seis meses que entre los hermanos existe una tirantez incómoda. Es una tristeza, me decía, ¿cómo hemos podido llegar a esto? Le dije que yo tampoco lo entendía. ¿Pero sabes qué es lo que más me cabrea?, me dijo, todo este follón para que ahora la ex consejera Clara Ponsatí, sentadita en Escocia, venga diciendo que el Govern jugaba al póker con el Gobierno central y que iban de farol. ¡Jugaban, todo era un juego…! ¿Tú lo entiendes? No, Pau, no lo entiendo. 
DE LO DIFICIL QUE ES HACER ALGO QUE TODOS APRUEBEN- Para elegir a su presidente el Partido Popular no tenía por costumbre hacer primarias. Por la forma en que pasó el Partido de las manos de Manuel Fraga a José María Aznar, y luego de éste a Mariano Rajoy, se hablaba de “dedazo”. Por este motivo le llovían las críticas. Había que cambiar, ese no era sistema. Y como había que cambiar se ha cambiado y se han abierto unas primarias. Ya no se habla de “dedazo”, ahora se habla de avalancha de candidatos, terremotos en el Partido, batallas campales, navajazos traperos y mil críticas más. No lo entiendo. ¿Si blanco mal y si negro mal también? ¿Y si se hicieran unas primarias por “dedazo”? 
DE CÓMO CON EL CARGO VA LA INTELIGENCIA- Ya dijo la ministra Batet, ministra de Política Territorial, que cambiar la Constitución Española era urgente, viable y deseable. Habló Blas, punto redondo. Tras su declaración muchos fueron los que le preguntaron en qué basaba su rotunda opinión. Días más tarde contestó a esa pregunta declarando que “La constitución no representa los intereses de la mayoría de los españoles” (sic). Muy bien ministra, y Se non è vero, è ben trovato. No lo entiendo. Y eso que usted afirma ¿cómo lo sabe, ciencia infusa acaso? No lo entiendo. ¿Por saber se es ministro o por ser ministro se sabe?
Y aquí ceso. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
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